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I
Cpnocida la política de Felipe II 

p ^ c o n la FranciJ, veamos aliora 
'^|»e siguió con la Inglaterra, 
«lientias vivióMddaTudor, puede 

I ^ '"se que Felipe II fué el rey de 
"queii * nación, así pado arrastrarla 
en 
l^'^baialU de San Quintín tuvo la 

P̂ 'ña por auxilures siete mil in-

•i Part' ^^^^'^ ingés se dividió enjdos 
J.ejj J?* '̂» luiítil es decir que, como 

doH ^^^^^> Felipe II se puso del la 
ap. 1 '"S católicos prometiéudolessu 
> ^^ y enviando sesenta mil escu-
cjfĵ *̂ ^ Via de socorro para sus sa 
cgf ñ^f' Fué lo peor que pudo ba-
íej "*lipe II, por lo mucho que esto 
Cji ^*dó á la reina Isabel, y el re» 
Ûe ?^? despertó en su corte, tanto 

^r f '^^l'^tado Gecil bubo de decla-
dj j,*?P'«no parlamento que el rey 

feoe %^^* proyect.ba un desembar-
ícjjj *#li*terra. E t . peusóGecil y 
4cag.' ^"é un presentimiento que 
'•íftíD '̂* ^''^^''^'^''^ la Invencible co-

j^P'l^se ^u el (,4nalde la Mancha. 
?*H\* ̂ '̂ '̂ esos se encargaron de ha-
fiHgi^^^oeS vaticinio del diputado 
i íe e" • '* reina Isabel supo, á poco 
^USIJ^^'^"«el representtnteesp4ñol 
«̂lâ ĵ '̂̂ e» conde deSilva, manteoia 

S b i * ^^^ M«"* Stuut; supo 
% f-^. iue la reina de Escocia ha-

* h^r^^ ^^ ^«'ÍP*- II «10 SO':orro 
'"""gad ^^^ escudos, y qua buques 
^hr*^^ fe municiones y de artüle-
"•Pueí. «st'»'J'«n equipáadosa en 
Hf^'-'rios de Fundes. Aquí conclu-

•"̂ Ottonia, siquiara fuere ap*-

"U contienda contra la Francia, y 

*Ĵ 8és. Aua después d<i la muerte de 
^wUa reina, utia escuadra inglesa 
^Oftcurrió con un ejército español é 

jj-^^Tpta de los franceses en Grave-
|. *̂í pero aquí paró la buena inte-
inL.'**''" entre los dos gobiernos. Ja-
i, .«diceun escritorhi».bijn amado 
' „ ' iogíést^áF^lipe II;y el vaso de 

*''Ve2a que bebvó al desembarcar 
^'^Southarapton no lo.hizo más po-
(r'^^pnlce ellos. La pérdida de Ga-

k '̂,^,'**^» indignado contra él el or-
[J¡ ** "^^ttíUico; á este siguió el des-

^ ' y ^'tinaarneiíte vino el recelo y 
* prevención. La reina Isabel rehu-

•a^manode un príncipe en quien 
5 *«*l>ditos presentían un eoeiuigo; 

te! ^^^ cuando Felipe II quiso in 
cj, POfler sus oficios en el conflicto 
sn*̂ '"? ^Úíta Sede, yi no fué oído, ni 
j^j^'^Psejos encqplr«iron quien los 
col *'• '** cóitede Isahtl; esta se 
Prut abiertamente á la cabeza del 
tjj I ̂ t^ntismo, y desde este moraen 

rente entra la España y la Inglate -
rra, y empezó la dilatada luchi que 
habiü dtt acabar con nuestra Uaci''n 
da y con nuestra Marina. La reina 
Isabel, buscando la venganza, envió 
á los insurrectos de los Pdises-Bajpsi 
dinero,buquii-v Soldados para ayu
darles áhícer la guerra á España. 
No pudiendo disiinulur su eticoao 
contra Ftlipe lI,apoddióse délos cau 
dales que conducían cinco naves es-
paüt-Ias que sehabiati refugixdo en 
un puerto de su reino huyendo de 
ia Escuadra de Gondé, dando por 
pretesto que el tesoro pertenecía á 
banqueros itali;snosque lo esporta 
b<»n por especulación, y ofreciendo 
por él un interés tan alto c<imo pu
diera d(tr el rey de Españ i. Esto, p tr 
cualquidía lado que se tome no es 
otra cosa que un robo, conlac i r -
cunstanci I agravante de haberse ejer 
cido sobre buques indefensos y b:ij<) 
el sagrado de la hospitalidad, lo pro 
pío qutí sucede en las costas del Riff; 
pero esto, y otras coaas entran bo g i-
damente en la política inglesa; no 
h^y, pues, que estrenar el hecho. Sus 
consecuencias las locaron por de 
pronto los ingleses residentes en 
Fiandes á quienes el duque de A. ba 
hizo secuestrar todos sus bienes. Al 
mismo tiempo que esto sucedía. Pió 
V fulminaba )a excomunión, y de
claraba á Isibel herege, y privadn 
de su reino. Esta á su vez lunzó al 
mar sus corsarios, y al poto tiempo 
se contaban ya tn loj pu rtos britá
nicos ochenta y dos buques arreba
tados al comeri-io español, cuyo va
lor de lus mercaderías pasaba de un 
millón ciento noventa mil ducidos. 

No obstante todos estos atropellos, 
todavía no queria Felipe II desple
gar todo el esfuerzo de su poder so
bre su eneraígci, siguiendo su fatal 
política, y sin curarse para nada del 
rtsultadode sus ensayos t-n Francia, 
creyó mejor fomentar disturbios y 
comprar partido en el pueblo inglés, 
preparando asiei terreno para dar des 
pues el golpe sobra seguro. Asi se 
vio & su embajador en Londres to
mar una parte activa t»n la conspira
ción formada por el duque de Nov-
fülk, y los condes de Aruudel, Ndrt-
tumberland, Westmorelend y Deroy 
para sublevar el norte de Inglaterra 
ánombie dala xeligión católica y 
de M.ria Stuart. Esios primeíos tra 
bajos de la política de Felipe II, sa
lieron ilustrados con gran daño de 
una parte de sus tübdiios, pues des
cubierto el complot, la reina Isabel 
hizo confiscar los bienes de todos los 
españoles estiblecidos en sus Esta
dos. Hizo más, envió subsidios á los 
moros de las Alpujarras, aninciándo-
¡03 ala insurreccióa, siendo su prin 
cip<tl agentfl ee este; negocio un tal 
R'jberto Uonguius, comerciante de 
Sevilla; este rep>rtid[ los socorros y 
daba noticias á lugl aterra del resal' 
lado de sus gestioneiL 

Fvlipe II por su pirte favorecía 
con el mayor empeño & los enemi
gos de la reina Isabe', trabij mdo á 
favor de M uia Stuarf en París, Vie-
na, Li-boa y Roma; envitndo creci 
dos subsidios á sus pirtidarios en la 
mismaítigiuterra, Escocia é Irlanda, 
y sosteniendo en Siint Omer y en 
Douji SL'fniu trios de ingl-ises y de 
escoceses caló,icos. Un grm núme
ro de subditos de Isabel que se habían 
refugiado ea Flandes, huyendo de la 
persecución, acogiólos Felipe IIb*jo 
su amparo, C'^nce-Jiendolas pensio
nes men^u iles, entre I >s cuales figu 
r.in como m s importantes las si
guientes; 

Doscientos escudos al conde de 
W stmore leud y la condesa de 
Northumberlaud; siendo Leonardo 
d'Acre; sesenta Egremundo Ride-
liffe; cincuenta y seis Ricardo Nurt-
hüu; treinta y seis Fiancisco Nort 
bou; cuarent* Cristób »1 Netiniíl; otros 
cuarenta Estembeto N«mill; treinta 
y seis Tomás Marchífid; veinte Jor-
ge Ghamberland; cincuenta Garlos 
Parcher, y diez y sei«su muger; y 
sesenta Jorgí Ghamberl<:n. 

De este modo Isabel y Felipe pree 
ludiaban un rompimiento abierto y ¡ 
decisivo, que cada dÍ4 se hacia más 
inminente, llevando hasta aquí la me 
jor parte en est«] sistema de hostili
dades la reina de Inglaterra. Uno de 
Sus más atrevidos piratas, el caballe 
ro Dra|ce, después de saquear todos 
los puertos españoles del mar del | 
Sud desJe Santiago basta Luna, vol 
vio álnglaterra con un botín deocho 
cien tas mil libras esterlinas. Aquí 
conviene hacer notar un hecho sin
gular, cual es que casi al mismo tiem 
po que Isabel restituía parte de este 
dimro al embi»jador de Felipe, man
daba equipar una flota, que puso al 
mando del mismo DrAe, desti
nada á saquear nuevamente las co
lonias espuñaUs. Esto es lo que se 
llama cumplir con Dios y con el dia 
blo; cada cual entiende la concien
cia á su manera.: La espedición se 
llevó a efecto, y fuera prolijo enume 
rar las escenas d^ robo y de pillage 
de que fué teatro el sur̂ Io america
no; en cambio el oro ¡entró á rauda
les en el tesoro inglés, qu4era loque 
se buscaba. 

Entre tanto, ni buques, ni solda
dos qu<i defendieran aquel territorio 
de tales agresiones; nuestros ejérci
tos se consumían en lucha estéril en 
FUndesy en los Paiscs-Bajos, y Fe
lipe II no pensaba en otra cosa que 
en colocar á María Stuart en el tro
no de la Inglaterra. 

Tal era su pulltica. 
MANUEL GONZÁLEZ. 

CRÓNICA 

Por una equivocación de térmi

nos, dijimos en nuastro número d« 
anteayer, al hablar de la fiesta de 
S mta Ana, que los fuegos artificiuI'S 
se debieron á D* Joaquín Nieto, ú¡a 
do asi que fueron ofrecidos por don 
Julián M^rtiaez. 

Personas inteligentes quehun vi
sitado ios b i ñas fijos del mu ille, h i-
cen cum[)lidos elogi -s de la pericia 
manifestada en la construcción, por 
D. Francis<-o Ros, que de m idesto 
operario, sehí elevado á la aítür4de 
un hc^bii maestro. Unimos nue)>tro3 
plácemes á los que ya le han dirigido 
personas entendidas de esti loca
lidad. 

Por la Alcaldía sa han impuesto 
en el dia de hoy vari<s multas por 
faltas al bando. 

En SevilU ha aparecido unindÍTi 
dúo, desertor de presidio, que se fín« 
gia sacerdote. 

De este modo iba pasando una vi
da regalada y recogiendo cantida
des para fines piadosos. 

La policía ha puesto á bUea reoau 
do al tal individuo, á quien los tribtt« 
nales se encargarán de dar su mere
cido. 

El dictador de Egipto Arabi, pa 
rece trata de conferir el califato afrí 
cano al Süberiíf de la Meca, forman
do el imperio con Egipto, Tíltiiez y 
Trípoli. 

La autoridad del Sultán no anda 
muy atendida er. aquellas tierras y 
las antiguas disidencias entra taraói 
y árabes se manifiestan de nuero 
conpoderoso empuje. 

Desde el día primero de Agosto 
comenzarán á lucir los cinco faroles 
que hay colocados en el camino de 
la vía férrea. 

Nos alegramos hayan sido atendi
das nuestrasescitaciones, esperando 
que en adelante un «economía nial 
entendida, hagacarecer al público de 
ciertas indisp.u^í^bl ^ comodida
des. 

Nos han suplicado aiguaog afício 
nados, indiquemos á la emprusa d^l 
te ttro-circo, disponga se represente 
la preciosa z irzuela cEI estreno de 
una artista9 que aseguran desempe
ñan, á la poifeccióij,la Sra. Today los 
señores Losada y Navarro. 

Nosotros qua recordamos la ci
tad* obra, Como una de luspeilis 
del anli¿uo repertorio, unimos nues
tro ruego, al de los aficionados men 
clonados, esperando ser atendidos. 

Recomiendan algunos diarios la 
construcción délas «Fuentes Gili* 
leot con al fin de popularizar el uso 
del sibtema métrico. 

Desde luego comprendemos lacón 
veniencia, pero será difí :il su apli
cación en Cartagena, por que en 


